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ACTO UNICO 


LADILLA 


. Patio de la casa de Marcial. A la derecha la fachada de la casa con 


puertas practicables en primero y segundo término. A la del se- 
gundo termino se sube por una pequeña escalera. A la izquierda, 
en primer término, un pabellón rústico con puerta practicable y 

. y escalera. Tapia al foro y en medio un gran portón. Al fondo 
monte practicable. Una mesa á la derecha y sobre ella papel y tin- 
tero. Al lado de la mesa dos sillas. ñ 


ESCENA PRIMERA 


El tío MANGAS, CARDONA, MOZOS y MOZAS, luego el Mozo 2.” 
Al levantarse el telón aparece Cardona con dos ó tres mozos, sacan- 
do carabinas del pabellón de la izquierda y colocándolas en el foro. 


El tío Mangas sentado al lado de la mesa y durmiendo. Dentro se 
oye el redoble del tambor del Pregonero y á los mozos que se 
supone van á la plaza. 


Musica 


Coro (Dentro, después del redoble.) 

A la plaza vamos, 

vamos pronto alli 

que hay pregón en danza 

y le quiero oir. 
CARD. y (A los mozos que están sacando las carabinas y yendo 
E de uno á otro lado, siempre con mucha viveza.) 

Id más deprisita, 

por amor de Dios, ' 

que ya el pregonero 

va á echar el pregón. 

(Se oye otro redoble dentro y en seguida el pregón.) 


) 
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(Dentro.) 
El reparto de las armas 
que ahora á hacerse va, 
en la casa del Alcalde 
va á tener lugar. 
Los que sean guerrilleros 
y apuntaos estén 
vayan pronto, pues no tienen 
tiempo que perder. 
(Se oye otro redoble. El tío Mangas se despierta. Car- 
dona dice lo que sigue muy deprisa y sin dejar de 
correr de un lado para oLro.) 
Para cuando vengan 
todos los muchachos 
aquí preparadas 
las armas están, 
que los uniformes 
ya están entregados 
y á mi no me queda 
por hacer ya más. 
(Muy despacio para que contraste con Cardona.) 
A mi me falta 
concluir la lista 
y estoy rendido 
de trabajar. 
Pero me han dicho 
que corre prisa 
y hay que aguantarse 
y apechugar. : 
(El Coro de mozos y mozas entran en tropel por la 
puerta del foro.) 
Los que aquí llegamos. 
á cumplir venimos 
lo que el buen Alcalde 
manda en el pregón. 
Que deseando estamos, 
sl es posible hoy mismo, 
dar á los franceses 
una desazón. 
Lo que en el alma 
de veras siento 
es que lo mismo 
no puedo hacer. 
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Por eso solo 

rabio y renlego 

de haber nacido 
débil mujer. 
¡Bravo, chiquillas! 
¡Es la verdad! 

Ahi van las armas. 
Vengan acá. 


(Mientras cogen las carabinas los mozos, las mozas 


les alientan.) 
Tened en cuenta 
que en el cañón 
de ese retaco . 
va vuestro honor. 
Y antes la vida 
debéis perder, 
que ser esclavos 
del vil francés. 

(Bajando todos al proscen1o.) 
Antes la muerte 
que consentir 
en esa afrenta 
cobarde y vil. 


(Haciéndoles bajar rápidamente, con la acción, hasta 
el proscenio, y diciéndoles con viveza y mucho mis- 


terio.) 
| Según dicen todos, 

andan los franchutes, 

gracias á los tutes 

que por ahí les dan, 
diciéndose á gritos, 

y hartos ya de guerra, 
¿cuándo á nuestra tierra 

nos enviarán? 
-A lo cual responde 

todo el que no es tonto 

que se irán muy pronto, 
gracias al Señor; 

pero no sin que antes, 

y como regalo, 

se lleven un palo 

de marca mayor. | , 
Según dicen todos, etc., etc. 
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Hablado. 


¿Conque todos estáis listos? . - 
Claro que sli. 
Entonces, largo. 
A. vestirse, y á la plaza, 
para que estéis aviaos 
cuanto antes, no haga el demonio 
que os llamen y... E 
No nos vamos 
sin saludar al alcalde. 
(A1 Mozo ao que entra y se dirige á la mesa donde 
está- el tfto Mangas ) : 
¿A dónde vas tú, gaznápiro? 
¿A dónde'he de ir?... A alistarme 
para ser uno de tantos. 
¿Tú, guerrillero? 
¡Pues digo! 

Pero, pedazo de bárbaro, 
si no sirven más que jóvenes 
y tú ya tienes cien años 
lo menos. z 

Pero manejo 
como cualquiera un retaco, 
que pa hacer frente al francés 
á todos nos sobran ánimos | sr TS 
en Cataluña. | 

Además, 

que la lista se ha cerrao, 


y ya no es tiempo. 


De modo, 


- ¿que don Marcial hace el gasto?... 


¡Buen alcalde! ie 
- Á gus espensas, 

y con ardor y entusiasmo, 

el cuerpo de guerrilleros 

jóvenes está formando, 

y hoy á las tres vas á verlos 

en la Plaza, uniformaos, 

y con su banda de música 

á la cabeza. 
¡Canastos! 


PL 
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¿Pero les da el uniforme 
también? 

¿Qué hacer? Y salario, 
y armamento y municiones. 
Ellos no ponen, si es caso, 
más que la vida. Y para eso 
ya ves que ninguno es manco. 
¿El mandará, por supuesto, 
la guerrilla? : 

Su entusiasmo 
era ese precisamente, 


- pero luego ha reclamao 


el puesto de capitán 
el nieto del tío Cascajo, 


y Como es joven y es listo 


y es valiente, se ha callado. 
¿De modo, que el chico vale? 
¡Es un chiguillo más guapo 
y más terne!... 
Bien merece 
don Marcial, por ese rasgo 
de patriotismo, el aprecio 
de tóos nosotros. 
¡Y tanto! 
¡Ahi está! (viendo entrar á Marcial .) 
¡Viva el alcalde! 
¡Viva! 
(Saliendo.) ¡Mil Sas muchachos! 


ESCENA. Il 


DICHOS y MARCIAL 


Vuestra alegría me causa 
un placer extraordinario 

y me demuestra á la vez, 
que el peligro despreciando, 
habéis mi idea acogido 
llenos de fe y entusiasmo. 
Me satisface en extremo 

y vuestra nobleza aplaudo. . 
Ahora, qustrdos amigos, 
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1d todos á uniformaros, 
que es fácil, si el capitán 
llega á tiempo, que tengamos 
que hacer la primer salida - 
antes de lo que esperábamos. 
¿Pues dónde está el enemigo? 
Según me han comunicado, 
cerca de Cervera. 
Entonces, 
duro, y vamos á zurrarlos. 
¿No digo bien, compañeros? 
¡SÍ! 
Me complace escucharos. 
Tú, Cardona. 
No hace falta 
que añada usted un vocablo 
á lo que me tiene dicho, 
porque lo sé demasiado. 
Lo tengo todo dispuesto, E 
y los avío en un salto; | 
que á chirumen y á viveza 
y á ser listo y ser caliao, 
no hay en mi modesto oficio 
de alguaciles, ni un zanguango 
que se compare conmigo, 
porque los dejo tamaños 
y sé mejor que ninguno 
dónde me aprieta el zapato. 
Me llamo Cardona, y basta. 
Conque, chiquillos; andando. 
(Vase Cardona con todos los mozos.) 
¡No charla nada el maldito! 
Y el bueno del secretario, 
¿dónde está? ¡Calla! ¡Dormido! 
(Viendo al tío Mangas que se ha quedado dormido 
sobre la mesa.) 
¡He debido figurármelo! 
¡Tío Mangasl (Despertándole.) a 
¡Eh! ¿Quién me llama?... 
¡Despierte usted, voto al diablo, 
y arriba, que me hace faltal 
Como le estaba esperando... 
(Se leyanta y acerca muy despacio á donde está Marcial. ) 
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Aquií tiene usted la nota 

de los que se han alistao. 

¿Está el número completo? 

Si, señor. . Digo, apuntaos 

hy... Espere usté un instante, 

(Echando cuentas con mucha calma.) 

Doce y doce, venticuatro. 

Y seis... Digo, dos y cinco, 

y nueve por otro lado. . 

Justo... Kn fin, á punto fijo, 

no sé los que son. 

Quedamos 

enterados. 
Pues me alegro. 

Que yo siempre soy exato 

en mis cosas y me gusta 

despacharlo too volando. 

¿Dejó usted el uniforme 

que le dije, en ese cuarto? 

(Señalando al de la izquierda.) 

¿El del capitán? Aún no; 

pero ahura voy á dejarlo. 

Mire usté donde le tengo 

con su sable y su retaco. 

(Señalando una silla donde está todo.) 


Bueno, pues ande usté listo. 


¡Corriendo! (Entra en el pabellón .) 

¡Será pesado!... 
Está visto; no hay ninguno 
que le saque de su paso. (Sale el tio Mangas.) 
¡Ah! ¿Vió usted á mi mujer?. . 
Sí, señor; hace ya un rato. 
¿Le dijo algo para mi? 
Pues estuvimos hablando... 
pero... no me dijo nada. 
Está bien. Al escribano 
dígale usted en seguida 
que venga, que aquí le aguar do. 
Pero, tio Mangas, de prisa; 
que me urge verle. 

Al contao, 

si, señor; pues ya lo creo. 
Si yo lo hago tóo volando. 
(Se va muy despacio por el foro.) 
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ESCENA ll 


“MARCIAL, y luego ROSALIA 


Mar. (Sentándose al lado de la mesa.) 
Pues, señor; estoy rendido. 
Con la maldita alcaldía, 
los condenados franceses 
y la dichosa guerrilla, 
ni en todo el día he parado, 
ni he visto á mi Rosalía 
desde ayer por la mañana. 
¿Qué dirá la pobrecilla?... 
“Digo, y queriéndome tanto 
como me quiere. ¡Ay, Anita! 
¡Dernonio! ¡Vaya un recuerdo! 
Pues si estando Rosalía 
delante, digo ese nombre, 
me luzco. ¡Pobre chiquilla! 
¿Qué es lo que habrá sido de ella?... 
¡Y era una excelente artista! 
¡Ob, ya lo creo! ¡Y muy guapa! 
Si, señor, pero guapisima. ' 
A la infeliz la dejé 
precisamente la víspera 
de irá la iglesia á casarnos. 
Compromisos de familia 
me hicieron abandonarla, 
y dar mi mano á una niña 
que, más que por mi mujer, 
puede pasar por mi hija. 
En fin, no quiero pensar 
lo que un día pasaría, 
si Anita, por mi desgracia, ; 
me echara la vista encima. ( 
Ros. (Que habrá salido un poco antes, baja sin que Marcial 
la vea, y llegándose á él por detrás, le tapa los ojos. Je 
¿Quién soy yo? 
Mar. ¡Cielo divino! 
: ¡Ella! (Alto y asustado. Rosalia se presenta.) 
Ros. ¡Cómo! 
Mar. -——¡Rosalíal 
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¿Ella has dicho? ¿En quién pensabas? 
¿Quién es ella? 
: ¡L'ú, mi vida! 

¡Falso! 
| ¿Lo pones en duda? 
Falso, repito. Aun se miran 

las huellas de la sorpresa 
en tu cara. Conque explica 
claramente lo que es eso, 
ó no vuelves en tu vida 
'á saber de tu mujer. 
¿Pero es posible, hija mia?... 
¡91! ¿Por qué digistes ella? 
Pues lo dije sin malicia, 
pensando en tí nada más; 
y como cal en seguida 
en que eras tú solamente 
la que engañarme querías, 
dije: ¡ella! como pudiera 
haber dicho ¡Rosalía! 
¡Te creo! 
¿Ves? 

Es decir, 
quiero creerte. 

¡No seas niña 
y dame un abrazo! 
Lal 
Eso sí que no. 

¿Serías 
tan cruel? 

¡Tú, con tu esposa, 
lo has sido más todavía! 
Y si no, vamos á cuentas, 
y dime: ¿cómo se explica 
que no hayas ido á esperarme 
á la salida de misa, 
como te mandé á decir 
no hace mucho? 

¡Ay, hija mía, 
si á mi no me han dicho nada. 
¿Es posible? 

Por mi vida 
lo juro. 
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Pues al tío Mangas 

se lo dije. 
¡Qué estantigual 
Que yo le vea, verás 
como otra vez no se olvida 
de nada. (Pequeña pausa.) 
¿Pasó el enfado? 
Pasó, pero no debía 
ser así. 

¿Por qué motivo? 
Porque de mi no te cuidas. 
Porque sabiendo aue ciega 
te adoro, me martirizas 
con desdenes y desvíos 
que no merezco, y me obligas 
con eso hasta ser celosa. 

¡Bah! No digas tonterías, 
y si en algo te he ofendido, 
¡perdóname, vida mia! 
(La abraza y se presenta en la puerta del foro Cardo- 
na, que, al verlos, se vuelve á ocultar.) 
¡UL! | 
¿Quién es? 


ESCENA IV 
DICHOS y CARDONA 


(Entrando.) Usted dispense, 
pero verle me precisa 

para decirle que todo 
marcha conforme quería. 
Que la gente está dispuesta 
para formar la guerrilla. 
Que ya tienen municiones, , 
que ya tienen carabinas, 

y que locos de contentos, - 
ríen, corren, saltan, chillan, 
y están deseando que suene 
la señal apetecida, 

para salir á luchar 

con las huestes enemigas. 
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¿Y el capitán? 

¿Celestino? 
Corro á su casa en seguida 
que, según el tío Cascajo, 
llegaba esta tarde misma; 
y si ha venido, le suelto 
cuanto de él se solicita, 
y que quiera que no quiera 
viene á mandar la guerrilla. 
Señor alcalde, hasta luego. 


15 


Abur, doña Rosalía. (Vase corriendo por el foro.) 


Conque, Marcial... 
¿Qué, te marchas? 
Sí, me espera doña Luisa, 
la boticaria. Si quieres, 
vé á buscarme á la botica. 
Así que mande un oficio, 
voy en tu busca, hija mía. 
Por el jardín sales antes. 
Lo que quieras. 


¡Celosilla! (Vase con ella por el foro.) 


ESCENA V 


CORO GENERAL y luego ANITA, de amazona, á caballo 


Coro 


Hom. 


- Muy. 
Hom. 


Mu). 


Hom : 
Mu). 


Musica 


(Que entra en tropel y se queda en el portón del fondo, 


mirando á la calle.) 
No hay quien lo detenga, 
viene desbocado. 
Lo que es el jinete 
ya pué ir con cuidado. 
Es una amazona, 
si no veo mal. 
Pues si no se estrella 
milagro será. 
Ya va conteniendo 
su veloz carrera. 
No hay cuidado entonces. 
Nadie lo dijera. 
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Creo que aqui viene. 
Claro está que si. 
 Apartarse un poco, 
porque ya está aquí. 


(Se retiran todos á los costados, y sale A á caballo 


y se para en el centro de la escena.) 
¡Salud, y buenos días! 
¡Salud, honrada gente! 
¡De veras es valiente 

y guapa esta mujer! 
Después de mil percances, 
al fin aquí he llegado. 

¡De buena se ha escapado! 
¡No lo sabéis muy bien! 


(Anita se va con el caballo por la izquierda arriba, en- 
tre la casa y la tapia. El coro baja al proscenio y dice: 


con misterio: 

Al ver su gentileza, 
su gracia y fino porte, 
se ve que es de la corte 
señora principal. 
Quisiera, por capricho, 
saber á lo que viene, 
porque la cosa tiene 
su parte original. 

- ¡Chitito, que ella sale! 
¡Silencio, que aqui estal 


- (Sale con la fusta.) 


¡Por fin, gracias al cielo, 
Megué á sitio seguro! 
¡Por fin, de tanto apuro 
felizmente salí! 
Sus tiros los franceses 
á mí me dirigieron, 
- mas nada consiguieron, 
ues de ellos me reí. 
Que al mirarlos cerca, 
revolvi el caballo, 
le solté las riexdas, 
le pegué un fustazo 
y escapé como alma 
que se lleva el diablo, 
mientras los franceses 





Topos 


ANITA 


Topos 


LOS GUERRILLEROS. -ENRIQUE PRIETO 





siguen avanzando. 
—¡Corre, mi Lucero! 
¡Vuela, mi caballo! 
¡Mira que la muerte 
sigue nuestros pasos— 
Yo asi le decía, 


y él corría más, 


viendo que la muerte 

venía detrás. 

Que al mirarlos cerca, 
£16, £Le: 

Jamás, ante el peligro, 

retrocedi cobarde, 

ni nunca hacer alarde 

de mi valor traté. 


Quizás por eso hoy mismo, 


que vi ante mí la muerte, 
serena, altiva y fuerte 
sus lras arrostré, 


AA 


Corre y nada temas, 
salta los vallados, 
cruza los jarales, 

pasa los barrancos. 
Salva todo aquello 
que halles á tu paso, 
que en llegando á casa 
te espera el descanso. 
—Corre, mi Lucero, 
vuela, mi caballo, 


mira que la muerte 


sigue nuestros pasos. — 
Yo asi le decía, 
y él corría más, 
mientras que la muerte 


- se quedaba atrás. 


Corre y nada temas 
ete., etc. 
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Hablado 


Conque ya veis si he tenido 
que espolear á mi caballo 
para librar la pelleja * 
del fuego de los gabachos, 
ó no caer en sus garras, 
que es lo que estaba esperando. 
Pero yo, ante los peligros, 
por suerte, no me acobardo, 
y ni pierdo la entereza, - 
ni la calma, ni los ánimos, 
y tengo vista y coraje — 
para verlos y afrontarlos: 
¡Vaya una mujer valiente! 
Pero estoy, por dicha, en salvo 
y ahora deseo comer ( 
y descansar. 
¡Bien pensao! 
¿Y mi caballo?... a 
| En la cuadra. 
orienta que venga el: amo 
del mesón: 
¿Esto un E 
O una posada: ¿Qué diablos 
hacéis que no EE llamais?... 
Pero: señora, si estamos 
en la: casa del alcalde 
¿Del alcalde? En ese caso 
mucho mejor. 
(Se oye dentro un redoble de tambor.) 
¡Un redoblel 
Eso es que ya están formando 
los guerrilleros. 


Join 


Sin duda. 
+loria va á dar el mirarlos 

con sus uniformes nuevos. 
Y tan jóvenes. | | | 
¡Can edad (so oye otro a E 
¡Otro redoble! , 
¡Ala plazal 


¡Sí, si, á la plaza, nao (Vanse todos. ) ] 
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.ÁNITA ' 


Mar. 


ÁNITA 


ESCENA VI 
ANITA, y luego MARCIAL 


¿00h que en casa del alcalde?... 
La casualidad alabo, 

y me quedo, ¡qué demonio! 
No ha de ser tan inhumano 
que no me dé alojamiento : 
por una noche. Entre tanto 


«4 mi esposo esperaré. 


¿Habrá caido el muy pánfilo 
en poder de los franceses?... 
Cuando le tiró el caballo 
ya estaban lejos... Mas temo... 
¡Se acercan! ¿Qué estoy mirando? 
¿No es Marcial? ¡El mismo! ¡Ah, pillo! 
¡Ya.le tengo entre mis manos! 
(Se oculta. Marcial sale cerrando un oficio.) 
¿Por dónde andará el tío Mangas? 
Los refuerzos que esperamos 
no llegan, y en un oficio 
el nuevo aviso les mando, 
no haga el demonio... 
(Que habrá bajado poco á poc) sin ser vista de Mar- 
cial,-se acerca á-éstu y por detrás le tapa los ojos con 
las manos .) 
¿Quién soy? 
(Riéndose. ) 
¡Já, já! ¿Otra vez? ¡Que haces daño, 
mujer! ' 
—(Dejándole. y 
¡Más debía hacerte! 
¡Anital ¡Dios soberano! 
Musica 

¡Jal jál3al ja! 

Bobe de mi!) 

¡No te esperabas 


hallarme aquí! A 
¡No, vive Dios! 0 
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ANITA ¡Já! jáal jál jál 
¡Pues á tu lado 
me tienes yal 


MAR. Mas la razón 
quiero saber. 
ANITA Es bien sencilla 
de comprender. 
Mar. ¡Sin escribir! 
ÁNITA : ¡Já:-jál jál já! 


Una sorpresa 
te quise dar. 


Desde el mismo día 
que me abandonaste 
sin decir palabra 

ni decirme adios, 
que resuelta á todo 
decidi buscarte 
porque no podía 
vivir sin tu amor, 
saber me propuse 
donde te encontrabas 
y con ansia loca 
pregunté por ti. 
Ayer, por fortuna, 
supe donde estabas 
y monté á caballo 

y ya estoy aquí. 


Mar. (¡Pues si la otra viene 
me voy á lucir!) 
ÁNITA (Yo he de hacer que pases: 


hoy las de Cain.) 


¡Por tí, mal amante, 

desde la hora aquella 

perdí como artista 

toda mi ilusión! 

¡Por tí en el Teatro 

de Torrelavega 

recibí una grita 

de marca mayor! E 


VARIAR IT TO -> 


EE ANA E did ai 





Mar. 
ÁNITA 
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(Triste y llorando á medida que dice lo que sigue.) 
Como á todas horas 
estaba llorando, 
á escena salía 
sin saber qué hablar. 
Daba tropezones 
y soltaba gallos 
y así me gritaban 
como es natural. (Llorando.) 
¡Yo lo siento mucho 
pero de verdad! 
¡Nunca aquellas gritas 
se me olvidarán! 
(Cesa pronto de llorar y se hecha á reir.) 
| Pero tu amor 
me volverá 
la gloria aquella 
que yo perdi. 
Tranquila estoy, 
no lloro más 
quiero alegrarme, 
quiero relr. 
¡Jál jál já jal 
¡Pobre de mil 
¡Jal 3ál qalgal 
¡Ya soy feliz! 


Mablado 


(Pues esto va á ser peor. 
¿Cómo me libro yo de esta?) 
Conque no calles, contesta, 
y vuelve á darme tu amor. 
Si te has casado, ¡ay de til 
tiembla ante mi justa saña. - 
(¡De seguro que me araña 
sl le contesto que si!) 
Me haria perder el juicio 
verte en brazos de otro ser. 
(Pequeña pausa.) 
¿Te has casado? 
No, mujer. 
¡Respiro! E 
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MAR. 
ÁNITA 


MAr. 
ÁNITA 


Mar. 
ANICA 


Mar. 
ÁNITA 
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(¡Vaya un suplicio!) 
De inmenso placer me llena 


“esa hermosa confesión, 


que mi pobre corazón, 
destrozado por la pena 

y perdida la esperanza 

de alcanzar su amante anhelo, 
ya no encontraba consuelo. 


-(Qué sabrosa es la venganza!) 


¡Pero al fin tu voz escucho, 
y al fin estoy á tu lado! 
¡Si vieras lo que he llorado 
tu desvio!... 
¿Mucho? 
Mucho. 
¡El no verte junto á mi 
tan desgraciada me hacía 
que hasta estuve á punto un día 
de matarme! 
AU A 
¡Yo, sil 


¡Me sobra valor para ello 


y para más, si es preciso! 

(¡Pues es flojo el compromiso!) 

En fin, pasó todo aquello 

y hoy, por dicha, ya eres mio; 

pero míu solamente, 

y para siempre... | 

(Le abraza con entusiasmo y se le queda mirendo fija- 

mente y suelta una carcajada. | : 
| ¡Corriente! 

(Riéndose.) AS 

Perdóname si me río, 

pero es tanto mi contento 

al mirarme junto á ti, 

que lo que sucede en ml. . 


Man. 
Mar. 


ManN.: 


Mar. 
Man. 


Mar. 


ANITA 
MAN. 
Mar. 


Man. 
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ESCENA VII 
DICHOS y el TÍO MANGAS 


(Saliendo.) 

¡Señor alcalde! 
(A Anita.) Un momento. 
Procura que no te vea. 

¿Qué ocurre? 

Darle un recado 
que se. me habia olvidado. 
Bien; diga usted lo que sea. 
(Que me dijo su señora: 
«Anda y á mi esposo avisa 
que á la salida de misa 
me éspere. 

¿Si? (¡A buena hora 
mangas pos 
(¡Su mujer!) 
Lo dije, y yo ya cumplí. 
Si no se marcha de aquí. 
Si se me olvidó, ¿qué hacer? 
(Vase muy despacio.) 


ESCENA VIII 


DICHOS menos el TÍO MANGAS 


(Después de una pequeña pausa, y acercándose A 
Marcial. de 
¿Conque su mujer? ¡Muy bien! 
(¡Este viejo dada ) 

Es decir, que cuando oo 
llena de amor. y entusiasmo 

en tu busca; cuando juzgo 

ver mi sueño realizado 

y una promesa sagrada 

de eterna fe te reclamo, 

¿hoy, como entonces, te burlas 

y me sigues engañando? 

¡Ay, amiguito, qué poco 
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me conoces! ¡Ya no estamos 
en Barcelona! Hoy te tengo 
entre mis pequeñas manos, 
pero miralas qué sueltas. . 
(Queriendo arañarle.) 

Mar ¡Anita! 

ÁNITA ¿Conque casado? 
Por supuesto, la alcaldesa 
será una mujer del campo, 
zafia y rústica. La quiero 
conocer, y no me marcho 
sin que hablemos las dos solas 
dos palabritas ó cuatro. 
¡Viene gente! (subiendo al foro.) 


MAr. ¡Vete! 

ANITA Y - No. 
Eso no; de aquí no salgo. 

Mar. Pues en ese pabellón 


entra y espérame, en tanto 
que yo doy la vuelta. 
ANITA | Bien.. 
¿Volverás pronto? 
(Entrando en el pabellón de la izquierda.) 
Mark. No tardo. 
(Cierra con llaye y la deja puesta.) 
La encierro y corro á buscar 
á mi mujer, no haga el diablo 
que aqui se encuentren las dos 
y se arme el gran*zafarrancho. 
(Vase por el foro izquierda.) 


- ESCENA IX. 


PERICO, CORO GENERAL y CHICOS. Perico con un sable en la 
mano, sin sombrero y con el traje descompuesto, viene perseguido 
por el Coro y los Chicos, que se burlan de él. 


Musica 


Coro (Dentro.) e 
] Al loco, seguidle; 
que escapa, corred. —...- 


PEO 


EN 
EIA 
A iS EAS 





Per. 
Coro 
Per. 


HomMBRES 
MUJERES 
CHICOS 


PER. 
“Popos 


Per. 


MujERES 


HomBRES 


Chicos 


Per. 
Topos 


Per. 
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(Que sale corriendo.) 
¿Quién diablos me o La 
de esta horda soez? 
(Saliendo y desde el foro.) 
Aquí se ha metido. 
Mirad dónde está. 
(Adelantando un poco hacia ellos.) 
-—¡Atrás, condenados! 
Malditos, atrás! 
(Burlándose de él.) 
¡Já, jál ¡Qué figura! 
¡Já, jál ¡Qué visión! 
UPoe qué eres tan: teo? 
¿Aún más, vive Dios? 
¡Ay, misero loco! 
¿Qué va á ser de ti? 
¡Por loco me toman, 
cuitado de mil ¿;..-, | O 


(Acercindose á él.) 
¡Dinos qué tienes, que corres tanto! 
¡Dinos, pobre, hombre, lo que te pasa! 
¡Dinos en dónde tienes tu casa! 
¡Dinos al punto por qué. asi vas! 
Dinos quién eres, qué. es lo que buscas; 
por qué á la calle 'vas sin sombrero; 
por qué tua mano blande ese acero; 
por qué motivo temblando estás. 
(Bailando y poniéndose delante de Perico. ) 
Baila un poquito, verás qué risa. 
Baila, que todos te estamos viendo. 
(Estos pelones están haciendo 
que me incomode de veras yo.) 
Corro, y empiece la zarabanda,, 
que el loco á darnos va la alegría. 
(¡Ya más no aguanto, por vida mia! 
¡Ya la paciencia se me acabó!) 
(Perico, de pronto y haciendo un désplante cómico, 80 
dirige á ellos. blandiendo el . sable. Todos retroceden 
asustados. El se queda. en el centro.): ) 
Al primero que, dé un paso 
con el sable le, atrayieso; ' 


DA 
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conque chito y hagan caso 
que yo soy un HFierabrás 
(Asustados.) ¡Ah!! 
Os lo advierto y os lo aviso 
porque soy bruto en exceso 
y evitar un compromiso . 
nunca debe estar de más. 
(Retrocediendo.) ¡Ah!! 
(Unos y Otros muy bajo.) 
Tiene razón, 
dice verdad, 
sobre todo que es un loco 
y hay que callar. 
(Los achiqué 
sin remisión. 
Por chiripa me he librado 
de un coscorrón! 
(Con miedo. ) 
Al primero que dé un paso 
con el sable le atraviesa. 
Conque chito y hacer caso 
porque él es un Fierabrás. 
Razonable es el aviso 
y el aviso no me pesa, 
que evitar un compromiso. 
nunca debe estar de más, 
conque chitón y no hablar más, 
no tentemos al demonio, 
dejadle en paz. 
Dice verdad. 
¡Callad, por Dios, 
que nos puede dar el “loco 
- — la desazón! 
¡Chitón, chitón!... 


(Se quedan todos-arrinconados en el foro izquierda.) 


HMablado 


¿Eh? parece que el aviso 

les ha hecho efecto á estos zánganos. 
Jonque ya no añado más. 

Me parece que bien claro - 

os he dicho Jo que pienso. 
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O me dejáis ó le ensarto 
al primero que me chille 
y las burlas se acabaron. 
Chico ¡Eso se veria! 
(Poniéndoso en jarras delante de él ) 
Per. : ¿SL? 
Pues vais á verlo volando. 
¡Kal ¡Ya me cansé yo! 
(Que venga el que sea guapo. 
| Largo todos. (Los acomete. Todos corren.) 
Topos | ¡Ay! | 
Man. (Saliendo.) ¿Qué es esto? 
¿Quién es el que arma este escándalo? 


ESCENA X 
PERICO, tío MANGAS y luego CARDONA 

Man, ¡Fuera de aquí todo el mundo! 

(Vanse todos ) 
Per. Mil gracias, buen hombre. 
Man. ¡El diablo 

son los chicos! 
Per. La desgracia 


siempre fué para los bárbaros 
motivo de menosprecio 
| desde los tiempos lejanos, 
Man. + Pero, ¿qué le pasa á uste, 
EN si pué saberse? 
PEr. Kl relato 
de lo que me ha sucedido 
le haré, pero á grandes rasgos. 
Yo con mi hermana y algunos 
amigos salí á caballo 
al despuntar la mañana 
y con el afán de darnos 
- sencillamente un paseo; 
mas tanto nos alejamos 
de Cervera que nos vimos 
por los franceses cercados. 
Al darse cuenta los otros 
dieron rienda á los caballos 
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y cada cual como pudo 

salió á galope buscando 

la salvación. Los franceses 

que huelen que de las manos 

se les escapa la presa, .. 

contra nosotros, los vándalos 

disparan; yo pico espuela 

y dejo que mi caballo, 

que á la carrera se lanza 

sin yo poder sujetarlo, 

me ¡leve por donde quiera. 

Pero de pronto, da un salto, 

se hace un ovillo, relincha, 

y al suelo los dos rodando. 

Desde aquel mismo momento, 

si le he de:ser á usted franco, 

lo que sucedió no sé. 

Lo que sé es que me han hallado. 

al pie de unos matorrales 

unos pobres aldeanos, | 

sin sentido, hecho una lástima 

y con un sable en la mano. | 

Que á la entrada del lugar 

empezaron los muchachos 

á silbarme y á gritarme. 

Que yo tras ellos, cegado 

por la rabia, eché a correr. 

Que me libré por milagro 

de las furias infantiles 

colándome en este patio,. ) 

y que me encuentro ahora mismo 

sin sombrero, sin caballo, 

viudo, hambriento, roto, cojo, 

medio tuerto y medio manco... 

Pues no es nada lo del ojo. 

No parece de cuidado. | 

El que me da más dee hacer , 

es el hambre. ? 
¡Vaya un paso! 

Coma usteu.. 

- Eso quisiera. 

Hombre, dígale usté al amo 

que me saque unas chuletas. 


ds 
lO Hr o 
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Man. Ahora estoy muy ocupao, 
(Saca la petaca y hace un cigarro.) 
y muy de prisa... : 

Per. ¡Pero, hombre! 

Man. Que yo lo hago tóo volando, 

y no quió que nunca digan 
que el tio Mangas es un vago. 

Per,  Oigausted... 

Man. No me entretenga, 
que ya le digo que el caso, 
según están hoy las cosas, 
no es pá esperarlo sentao. 

(Se sienta, saca la yesca y el eslabón y enciende el ci- 


garro.) 
PrEr. ¡Pues me gusta! 
CARD. (Que sale corriendo, y sin pararse un momento, dice 


lo que sigue:) 
¿Dónde se ha ido?... 
Pur. ¿Quién? 
CARD. Don Marcial. Le he buscado 
por lá plaza y la alcaldía, 
y no he podido encontrarlo. 
¿Usted no le ha visto? 


Per. | ¿Yo? 
CARD. Aquí se quedó hace un rato. 
Pr. Pero, ¿quién? 
CARD. ¿Quién ha de ser, 
hombre del demonio? El amo, 
; el alcalde, don Marcial. 
Pur. Pero si me ha preguntado 
- por uno, y son tres... 
CARD. ¿Tres qué? 


¿Ha visto usté al tío Cascajo? 
Ha venido Celestino, 
porque le estaba esperando... 
PER: ¡Anda, anda! 
CARD. ¿Estará allá dentro? : 

Voy á verlo. 

(Vase corriendo por la puerta primera derecha.) 
Per. | ¿Qué apostamos 

á que he venido á parar 

- 4 un manicomio? 

Man. (Riéndose ) Entre tanto 
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que él corre y se desespera 
y no hace ná, yo... sentao, 
ya lo ve usté. 


PER. Ya lo veo. 
¿No lo dije? (Indicando que están. locos.) 
Man. Y sin embargo, 


cosa que á mí se me mande, 
yo siempre la hago volando. 
(8 e levanta muy despacio.) 
CARD. :  (Vuelveá salir corriendo.) 
Nada; no esta más que Rosa 
en la cocina, y del amo 
no sabe ni una palabra. 
Veré en casa del notario, 
porque yo sé que tenía 
que ver á don Bonifacio, 
y de seguro, en su casa, 
dándome prisa, le cazo. 
Hasta después, buen amigo. 
(¡Ah! Les diré, por si acaso...) 
(Al tío Mangas.) 
Si usté le ve, que me espera! 
(A Perico. ) 
Si viene, que yo no tardo. (Vase corriendo.) 
Per. (Imitando el modo de decir de Cardona.) 
Pues yo voy á la cocina: 
por si puedo pescar algo. 
(Vase por la primera derecha.) 


ESCENA XI 


TIO MANGAS, ANITA, en el pabellón. A poco MARCIAL 
y en seguida ROSALTA 


ÁNITA (Dentro del pabellón, y llamando á Ja puerta.) 
| ¡Marcial! 

Man. Parece que llaman 

en la puerta de ese cuarto. 

Alguno que quié salir 

porque le habrán encerrao, 

. de seguro. 

ANITA (Dentro.) Vamos, abre. 





Mar. 
Man. 
Mar. 


Man. 


Mar. 
:MAN. 


Mar. 


ÁNITA 
MAR. 


ANITA 
Mar. 
Ros. 

Mar. 
Ros. 


Mar. 
Ros. 


MAR. 
Ros. 
MAr. 
Ros. 
Mar. 
Ros. 
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¿No lo dije? Voy volando. 
Si yo no estuviera aquí... 
(Anita vuelve á llamar.) 
¡Allá voy! 
(41 dirigirse á abrir, sale Marcial y le ve.) 
¿Qué hace ese ganso? 
Tio Mangas, ¿qué hace usté ahí? 
(Se vuelve.) 
¿07 . 
Ya se está usté marchando. 
Fs que llaman. 
Largo, he dicho. 
¡Bueno! ¡Allá se arregien ambos. 
(Vase por el foro.) 
¿Habrá vuelto Rosalía? 
En casa del boticario 
no estaba. 
(Dentro.) ¡Marcial! 
| ¡Silencio, 
por favor! ¡Estoy temblando! (Abre la puerta, ) 
¡Ten un-poco de paciencia! 
¡Gracias á todos los santos] 
(Cerrando de pronto.) 
¡Aún no! 
(Saliendo por el foro.) 
¡Marcial! 
(¡Rosalía! 
¡Dios nos coja contesados!) 
¡Qué bien has ido á buscarme! 
- ¡Podía estarte esperando! 
(¡Está allí, no cabe duda!) 
Fuí en casa del boticario, 
pero como ya no estabas. Y 
Te volviste, por si acaso 
te esperaban impacientes. 
¿No es asi? Pues aquí estamos 
al fin y á la postre todos. | 
(¡Veo venir el nublado!) 
¿Con que has tenido sia 
¿Yo? 
¿Lo niegas? 
(¡Ya empezamos!) 
¿Dónde se oculta la dama 


32 


Mar. 
Ros. 
MAR. 


Ros. 


"ARREGUI Y ARUEJ, EDILORES' 





que hace poco estuvo hablando - 
contigo? Responde pronto. 
Aquií sin duda. 


(Se dirige al pabellón de la izquierda y Marcial se in- 


_terpone.) 
¿Qué? 
¡Paso! 
Que viene gente, ¡silencio, 
y no demos un escándalo! 
Que vengan. Yo he de saber 
quién se enciera en ese cuarto. 


(Va á entrar y se presenta Anita vestida de guerri- 


llero, con un pliego en la mano.) 


ESCENA XII 
DICHOS y ANITA 


Musica 


¡Presente! 
¿Qué estoy viendo? 

¡Un hombre! 

(¡Me salvó!) 
Aqui mi firma tiene 
conforme lo exigió. 
Ordene, pues, al punto 
que vengan sin tardar 
mis bravos guerrilleros, 
que aquí está el capitán. 


ESCENA XIII z 


DICHOS, CARDONA, y luego BANDA DE MUSICA, GUERRI- 


CARD. 


Mar. 


LLEROS, MOZOS y MOZAS del pueblo 


Ya todo está arreglado 

conforme dijo usted, 

y aqui los guerrilleros 

se acercan. | > 
Está bien | 





CARD. 
Mar. 
CARD. 
Mar. 


Mozos 
Mozas 


Mar. 
ANITA 
| HOMBRES 


MujERES 
ÁNITA 
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Aun falta Celestino, 
No falta, que está ahí. 
(¡No es ese!) 
(¡Calla, imbécil, 
y lárgate de aqui!) 


(Entrando por la puerta del foro y colocándose en 
grupos y en distintos lados, para dejar pasar á los 
guerrilleros.) 
muchachas 
muchact os 

viene el batallón, 

y de aqui, de fijo, 

se les ye mejor. 
(Los guerrilleros salen formados, y la banda de mú- 
sica á la cabeza de ellos.) 

¡Vaya unos soldados! 

¡Qué marcialidad! 

¡Qué arrogantes marchan! 

¡Qué igualitos van! 

Ram, plan, plan, 

plan, plan plan. 

Ram, plan, plan, 

plan, plan, plan. 
(Imitando al tambor y marcando el paso al compás de 
la marcha conque salen los guerrilleros. Después de 
la evolución se adelanta Marcial.) 

HKsos son los mozos 


Hacia aqui 


que á mandar va usted. 


Con estos valientes 
yo daré qué hacer. 
(Acercándoso á Anita.) E 
A la lucha vamos, 
(1dem.) Vamos sin tardar. 
Pronto, por mi vida, 
á la lucha irán. 


(A1 fiente de los guerrilleros.) 


Poseido del bélico ardor 

que hace tiempo en mi pecho abrigué, 
vine aquí por mi puesto de honor, 

y ese puesto por fin alcancé. 

Mi bravura deseo probar, 
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MUJERES 
HomMBRES 
CARD. 
ÁNITA 


Ros. 
ÁNITA 


MAR. 


Topos 


Mar. 


PEN 
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y confío mi afán conseguir, 
que vosotros me vais á ayudar 
-á vencer ó con gloria morir. 
(Adelantándose con valentía.)* 
Redoble el parche, 
silben las balas, 
estalle el fuego, 
zumbe el cañón. 
Nada á nosotros 
nos acobarda, - 
“porque tenemos -. . Se : 
“Te y corazón. 
Redoble el parche; 
ete., eté 


Rompiendo las filas y idelantándose al proscenio lle— 


nos de entusiasmo. sE 
¡Da gusto oirle! 


¡Qué bien se expresa! - 


¡Firmes, muchachos! 
(Los guerrilleros se forman.) 
QUES apuesto es!) 
« ¡Armas al hombro! 
¡Vuelta á la izquierda! 
¡Marl 
(Los guerrilleros se van al compás de la a música.) , 
(¡La maldita 
finge muy bien! : 
(La banda empieza á tocar, y los guerrilleros Bacon 
evoluciones.) 
¡Vaya unos lados pas 
¡Qué marcialidad! | 
¡Qué arrogantes marchan! ' 
¡Qué igualitos van! 
| Plan. plan, plan, 
z Rataplán. 


lablado 


Con satisfacción inmensa 


“veo vuestros adelantos, -* A 


y por ello os felicito : 
con verdadero entuslasmo. 





sd TA A NO 
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ÁNTtTA Yo, por mi parte, prometo 
E 4 la victoria gularos 
con entereza y valor, 
aun para morir luchando 
sl es preciso, qué la vida 
cuando se da en holocausto 
de la: patria, es un tributo 
necesario, justo, santo. 
'Guer. 1.9 ¡Viva nuestro capitán! 


Topos ¡Viva! 
ÁNITA —. ¡Mil gracias, muchachos! 
Mar. 07 - ds marchad á.la plaza, 


y en:ella esperad, que acaso 
el- momento de la lucha, 
| | esté por suerte cercano. 

ANITa ¡Media vuelta! ¡Paso redoblado! 

| ¡Mar! 

Mar. (Quiera el todopoderoso . 
n= queno: descubra el engaño;) 
¡Capitán! (Dando la mano á Anita.) s 


ANITA. 1 ¡Señor alcalde! 
MAR: : ¿Vienes, Rosalía? 

Ros. ES A Vamos. 
¿ANITA ¡Adiós, señora alcaldesa! 
Ros. (¿Por qué me mirará tanto?) 


(Vase con Marcial. ) 


a 


; a xv 
“ANITA y luego “PERICO. 


Anira ¡Ja,jál¡Pero, qué: mal rato 
| le estoy haciendo pasari. 
¡Le juro que ha de purgar 
sus desdenes el ingrato! 
-PER - (Con una servilleta al cuello y comiendo. ,) 
Pues señor, perfectamente, 
- gracias á la buena Rosa, 
que es una chica graciosa, 
he comido grandemente 
y he: bebido, que yo entiendo 
lo que está pasando en 11. 


.. 
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ÁNITA (Viendo á Perico) 

¡Perico! 
-Prr. (Viéndola.) 

¿Quién anda ahi?... 

ANITA ¡ Yo, borrico! 
Per. ¿Qué estoy viendo? 

¡Mi Anita! 
ANITA ¡Si, bobonazol! 
Per. ¿Tú aquí y en ese pelaje?... 


(Va á darla un abrazo y se detiene.) 
¡Mira, quítate ese traje, 
perque yo así no te abrazo! 
ÁNITA ¡No seas tonto! 
Per. Tengo afán 
porque la razón me des ; 
de cómo y+por qué te ves 
vestida de catalán. 
Y no hagas que al fin me tenga: 
que incomodar, porque yo... : 


ANITA Lo sabrás, pero ahora no. 
Per. ¿Cuándo? 
ANITA Cuando me convenga.. 
Per. Ante tan grandes razones, 
callo y ya no digo nada. 
ANITA ¡Bien! 
Per. (Siempre fué aficionada 


á llevar los-pantalones.) 


ESCENA XV 
DICHOS, MARCIAL y luego ROSALIA 


Mar. (Desde el foro.) 
(A todo trance es preciso 
hacer que de aquí se vaya.) 


ANITA ¿Qué ocurre, alcalde? | 
Per. (Subiendo al foro.) ¡161 alcalde! 
Mar. Verte de nuevo anhelaba, 

) ¿Un forastero? : 

ANITA Mi amigo 


don Pedro Sol del Pentágrama. 
Mar. Venía á decirte... 
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“«ÁNITA (Que habrá visto á Rosalía que aparece en la puerta 

del foro.) : 
¡Calla! 

Tu mujer está escuchando 

en la puerta de la tapia, 
Mar. ==“ ¿Y qué hacer? 
Per. (Bajando de puntillas.) 

¡Ay, ay, ay, ay, ay! 
: ¡sto ya no me hace gracia! 

ANITA Tú asientes á lo que diga 


y nada más. 
Max. Pero... 
ANITA (Alto y hacierdo un desplante y pega á Perico que 
está detrás.) : 
¡Basta! 
Per. ¡Ay! 
ANITA - ¡Las frases son ociosas! 


¡Otra cosa es necesaria! 


Musica 
PER. (Es Satanás 
esta mujer.) 
Mar. (Lo que á hacer va 
O yo no lo sé.) 
Ros. (No sé por qué 
siento temor.) 
ANITA (Hay que fingir, 
sin remisión.) 
Per. (Esta mujer 
: es Satanás.) 
Ros. (Su decisión 
me hace temblar,) 
Mar. (¡Ella sabrá 
; cómo salir.) 
ANITA (¡Sin remisión 


hay que fingir!) 

(A Marcial, con ademán altanero.) 
Sepa usté, amiguito, 
que yo no tolero 
que levante el grito, 

y aqui está mi acero. 


Ros. 
PER. 
Mar. 


ÁNITA 


Mar. 


ÁNITA' 


PER. 


Ros. 


Mar. 
ANITA 


ÁNITA 
MAR. 


' a ) 


7 
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Coja. usté este otro de 
(Dándole la espada que sacó Perico y que: dejó. sobre- 
la mesa.) . 

sin más dilación, 

y veremos de ambos 

quién tiene razón. 

(¡Es un desafio!) 

¡Loca rematada! 

¡Pero, señor mio! 

No replique nada, : 

Ó sin más razones ._., . 

le atravieso á usted; | 

conque pronto en guardia, 

¡voto á Lucifer! 

(Poniéndose en guardia.) 

Su ardiente afán 

satisfara, 

que yo jamás - 

me acobardé. 

Tampoco yo 

temblé jamás, - 

y me batí | 

como el que más. (Riñen los dos.) 

¡lira muy bien, 

y viendo estoy 

que le va á dar 

la desazón! 

(El lance yo 

debo impedir, 

que continuar 

no puede asi.) 

(Bajando y colocándose entre los dos, Ellos retiran las 


Tregua en el momento 
dad al odio impío, 
que yo no consiento 
siga el desatio. 

¡Es un sacrificio, 

para mí cruel! 

¡Yo también “transijo 
mas me veng+ rél 

| ¡La farsa ha salido 

bien por vida míal 


y 





ÁNITA 
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¡Como lo ha creido! 
¡Pobre Rosalía! 4 
(¡No he quedado viudo. + 
por casualidad!) 

(¡Aun estoy temblando! 
¿Qué sucederá?) 


>: Hablado 


Cuando una dama suplica 
depongo á sus piés las armas, 
que yo tengo por costumbre 
ser galante “con las damas. 


¡Pero á sufrir no me avengo 


de un hombre necias palabras 
y á sus insultos respondo 
con la punta de la espada! 
¿Y no se puede saber 
cual fué del duelo la causa?... 
Los celos de ese señor, 
que MES sin duda, trata 
de volver á los que le oyen 
tan locos como él. 
¡Anda, anda! 
(¡ho va arreglando!) 
E ¿Tú celos? 
¿Y de quién? ) 
e La cosa es clara. 
De usted. | 
po 
Y de mi, 
que soy, según él me llama, 
el amante afortunado 
(¡Lo que dije, es una casa 


- de locos!) 


¿Pero, es posible 


que dudes de mi? ¡Qué infamia! 


Lo es, señora, más yo estoy 


aquí para castigarla. | 
¡Eso no! (Se oye un redoble de da 


¡Partir ahora! 


(¡Qué O ¡Ya me estaba 


haciendo un lio!) El deber 
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Per. 


en el campo me reclama, 

pero cuando, victorioso, 

regrese de la batalla, 

juro, señora alcaldesa, 

que el hombre que así la ultraja 
villanamente, ha de estar 
humillado ante sus plantas, 
demandándole perdón > 
ó atravesado á estocadas 

por mi, que así se defiende 

el limpio honor de una dama, Z 
y así cumple un caballero E 
que lleva en el cinto espada, 

y es leal y valeroso 

y fiel y nada le espanta, 

(Se echa á reir ) 

¡Pero qué cara de imbécil 

pone usted, señor Pentágrama! 
¡Já, já! ¡Alégrese usted, 

que con usted no va nada, 
porque es usté una persona 
digna, aunque algo papanatas! 
¡Já, jál ¡Me causa usted risa! 

(A Rosalía por Marcial.) 

Mirele usted, ni levanta 

la vista para mirarme. 

Su acción indigna y villana - 

le sonroja, y confundido 

ante mi presencia se halla, : 
¡Já, já! mo estés compungido, E 
y hasta después, ¡qué caramba! 
Adiós, señora. (A Rosalía.) 

(A Marcial.) Lo dicho. 

Ya nos veremos las caras. 

(Vase riéndose á carcajadas.) 

¿Pero, á donde va esa loca? 

Yo no digo una palabra 

porque no me correspoade; 

pero todo lo que él haga 

lo mantiene aquí y en Rusia 
don Pedro Sol del Pentágrama. 


< 
e 
y 
. 
E 
A 
A 
3 
po 
E 
E 
Y 

$ 








MAr. 
CARD, 


Mar, 
Ros. 
Mar. 


Ros. 


ANITA 
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ESCENA XVI 
DICHOS y CARDONA 


¿Qué ocurre? 

Que el ordinario 
que ahora de llegar acaba 
dice que por el cerrillo 
de los Martires, avanza 
hacia el río, una columna 
francesa. 

¡Pues á la Plaza! 
Yo yoy también. 
No, tú, no: 
cierra y espérame en Casa. 
(Vanse con Cardona por el foro.) 


ESCENA XVII 


ROSALIA, y luego ANITA, que salta por la tapia. 


Música 


(Al quedarse la escena sola y mientras Rosalía subo 
á cerrar el portón, se oye dentro á la banda que toca 
dentro una «Sardanu» y se va alejando poco á poco.) 
¡Contentos al combate 
van los soldados 
y yo aqui triste y sola 
me quedo, en tanto 
que esa Sardana, 
canto alegre del pueblo, 
no alegra mi almal 
(Rosalía va á sentarse al lado de la mesa. Anita aparer 
ce sobre la tapia.) 
No soy gimnasta, 
pero es igual, 
la tapia escalo 
sin vacilar. 
(Viendo á Rosalía.) 
Está solita, 
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Ros. 


ÁNITA 


Ros. 
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tanto mejor. 
Aprovechemos 
la situación. 
(Mientras. Rosalía dico los versos que siguen, Anita 
salta y baja. ) 
¿Por qué sus ojos 
el Capitán 
- fijó-en los míos 
con tanto afan? 
Tiemblo, Dios santo, * 
/* volverle á ver. E 
(Oye ruido, se levanta y al verá Anita retrocede 
asustada.) LS 
¿Quién? E 
- ¡Silencio! 
¡No huyas cruell, * FE 


———. 


¡Mientras se forman 
mis guerrilleros 
á despedirme 
vengo de ti, | 
que vi hace poco 
tus dos luceros 
y no sé, niña, 

- que siento en mi!-. 
Kn vano intenta 

- decirme amores, 

«que el mío es solo 

. de mi Marcial. | 
Conque, mil gracias | A 
“por sus favores, 
y no se Canse, 
“porque hace mal. 

(Se oye dentro el toque. de cornetas.) 

Ya las cornetas 
están sonando. 
Ellas le llaman 
'a,combatir 02 PE 
Con tus desdenes E 
me estás matando. 
La patria es antes, 
y hay que partir. 





- Ros. 
- ÁNITA 


Ros. 


ANITA. 


Ros. 
ANITA 


Ros. 


Co ANITA 
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ÁNITA - Cede á mis ruegos. 
Ros. Que no, le he dicho. 
ANITA Calma mis ansias. 
Ros. Cállese usted. 
ANITA Kres mi vida. 
Ros. Soy un capricho. 
ANITA ¡Mirame! 
Ros. ¡Basta! 
ANITA ¡Cede!>:"* | 
Ros. ¡No, á fe! 
ÁNITA RosaALÍA 
'"Cede á los ruegos En vano intenta 
de mis amores. : decirme amores, 
¿¡Ten, Rosalía, : que el mío es solo 
de mi piedad! j de mi Marcial. 
“¡No me asesines -- Conque, mil gracias 
con tus rigores! por sus favores, 
¡len de este pobre y no se canse, 
más caridad! | porque hace mal. 
Hablado 


Vaáyase usted. 
No. ¡Te juro 

que yo no salgo de aqui! 

¡Podo lo arrostré por ti 

al escalar ese muro! 

¡Por él, imagen querida, 

subí mi dicha a lograr! 

¡Por él habré de bajar, 

ó. vencedor ó sin vidal 

(Subiendo á la puerta del foro. ) 

¡Silencio!. . ¡Se siente ruido! 

Alguno que cruzará. 

la calle... (¡Marcial vendrá + 
sl mi aviso ha recibido!) S 
¡Salga usté de aquí, por Dios! 
¿Todavía el ceño adusto? 


(Llaman á la puerta del dea 


¡Élamaron! 
( Valichte iS 


Se van á LE los dos!) 
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MAR. 


Ros. 
ÁNITA 


Ros. 
ÁNITA 


Mar. 
Ros. 
ÁNITA 
Ros. 
ÁNITA 
Ros. 


ÁNITA - 


Ros. 
ANITA 


Ros. 
ÁNITA 
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(Dentro.) 


¡Abre, Rosalía, aqui! 
(Todo lo que sigue sumamente bajo y 
¡Marcial!... ¡Perdidos estamos! 
¡Juntos entonces muramos! 
¡Abre la puerta! 
¡No! 
¡Sí! 
(¡También él tragó el anzuel.!) 
¡Abre! (Dentro.) 
¡Dios santo! 
¡Responde! 
¡Voy! (Alto.) ¡Huya usté! 
Mas, ¿por dónde? 
¡La puerta va á echar al suelo! 
Pero, ¿qué, vamos á hacer? 
h! 
¿Qué? 0 
No hay más salvación. 
Aquí. (Se dirige á la segunda puerta derecha 5 
¡Que es mi habitación! 
No importa. (¡Pobre mujer!) 
(Entra en el cuarto de la derecha.) 


muy vivo.) 


ESCENA XVIII 


ROSALIA, MARCIAL y luego ANITA, vestida de mujer 


Mar. 


Ros. 
Mar. 


Ros. 
Mar. 


(Rosalía abre la puerta.) 
(Entrando.) 
¿Con quién hablabas? 
¡Con nadie! 

¡Falso! Con alguien hablabas, 
que yo otra voz ke escuchado, 
y en ocultarlo te afanas , 
inútilmente. (¡Se turba! 
El que me mandó el aviso 
no ha mentido!) ¡Estás nerviosa! 
¡Intranquila! ¿Qué te eu 
¡Nada! 

No; tú tienes algo, 
y ya adivino la causa. 






A E A 








ROS: 
Mar. 


Ros. 
Mar. 


Ros. 
Mar. 
Ros. 
Mar. 


ANITA 
MAR. 
Ros. 
Mar. 
ÁNITA 


Ros. 


Mar : 
Ros. 


ANITA 


Ros. 


Mar. 
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Aqui hay un hombre escondido 
que ha entrado por esa tapia; 


y, Ó se trata de un ladrón, 


ó de un amante se trata. 
¿De un amante? 
¡Yo daré 

con el vil sin más tardanza! 
(Al ver que intenta pasar.) 
¿A dónde vas? 

'Ahí se oculta! 
¡Le han vendido tus miradas! 


(Quiere entrar en el cuarto segundo derecha, y Rosalía 


se interpone.) 
Pero, escucha. 

Nada escucho. 
¡Oye, por favor! 


== 


(La retira á un lado y pasa; al mismo tiempo se abre 


la puerta el cuarto y sale Apita, vestida de mnjer.) 


¡Apartal 
(Saliendo. ) 
¡Aquí estoy yo! 

(¡Anita!) 

(¡Cielos!) 
(¡Me luci!) 
(a Marcial.) (¡Ya estoy vengadal) 
(¡Va á conocer que es un hombre, 
porque eso á la vista salta!) 
¿Y esta señora?... 
( (¿No digo? 


¡Ya sospechal) Pues... buscaba... 

Justo; buscaba á un tunante, 

que con amantes paladras, 

me engañó y huyó el bandido 

de la noche á la mañana. 

Pero sé su paradero 

y le tengo entre mis garras. 

¿No es verdad (A Rosalía.) 
Precisamente. 

Y eso mismo me contaba 


-ha poco. Lo que no dijo 


fué su nombre. 
Ni hace falta. 


¿Qué nos importa á nosotros? 
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DICHOS, PERICO y CORO GENERAL, luégo Cardona. 


Mozo 2.0 


“Topos 
£XITA 
PER. 
Ros. 
Mar. 
Ros. 
MAR. 
ANITA 


Per. 


Mozo 2,0 


= 
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e 


Poco á poco. Lo reclama - 
su señora y yo no tengo 3 


- más remedio que enterarla j 


de todo... 16b 
¿De todo? | 
SS 


(¡Pues me he lucido!) (Se oyen voces dostro) 


¿Qué pases 
(A Anita. >; 
(¡Váyase usted, por la. Virgen!) 
¿Por qué? No tema usted nada. . 


-(Dentro.) - ; 


¡Aquí, que estará el alcalde! 
¿Pero á qué viene esa zambra? 


ESCENA XIX 


brazos á Perico 


s 


¡Viva el héroe! 

: ¡Viva! e 
(Yendo hacia él.) ¡Pedro! 
(Al ver 4 Anita se echa al suelo y la abraza.) 
¡Ay, mujércita del alma! 
¿Qué dice? 

¡Adiós! 
(A Marcial.) > ¿Pero es. cierto 2 
que es una mujer? 

-Sí, calla. 

que luego te explicaró... 
¿Qué has hecho que así te: aclama. 


| todo el mundo? 


¿Lo sé acaso? 


Estos que me traen en andas : 


te lo dirán, que yo ahora 

no me doy cuenta de nada... 
Que al frente de estos muchachos, 
que sin capitán se hallaban, 

á la columna francesa : 

que estaba en la casa blanca 

ha hecho huir sin a 

ni un tiro. | 


Traen en 


» 











CARD. 


Topos 
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¡Soberbia hazaña! 
¿Pero usted, señor alcalde, 
por acaso lo dudaba? 
Tan decidido me vieron 
salir, blandiendo la espada 
y animándolos á todos, 


- que solo al verme la cara 


ferochi que yo ponía 
y al contemplar mi arrogancia, 
se volvieron pies atrás 
y dijeron «otro talla...» 
que yo también cuando quiero 
sé lener coraje y alma. 
(Que habrá salido un poco antes.) 
Pero no fué por usted. 
Es que vieron en la falda 
del cerro Negro la tropa 
que de Cervera nos mandan 
y que está entrando en el pueblo. 
Oigan ustedes la banda. 
¡A formar los guerrilleros! 
¡Ahi están! 

¡Presenten! ¡Armas! 
(Los guerrilleros se forman, O las Armas.) 


ESCENA ULTIMA 
DICHOS > la TROPA que cruzan el foro. 


Musica 


e 


(Los soldados con la banda á la cabeza salen por el 
monte.) ' 
Ante los invasores 
ya no hay que temblar, 
que al fin nuestros hermanos . 
nos vienen á ayudar. 
Honor á los valientes 
- que acuden á librar 
de viles enemigos 
la patria y cl hogar. 
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